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MAITE RICART  
Muchos padres de hijos conflictivos y 
muchos hijos de padres difíciles agrade-
cerán esta novela de Santi Baró (Olesa 
de Montserrat, 1965) que aborda el tema 
de las relaciones intergeneracionales  y 
de las vidas que descarrilan, sin tapujos, 
ni paños calientes, pero dejando ver una 
lucecita al final del túnel. En el centro de 
la historia, como protagonista y narrado-
ra, Andrea, una adolescente rebelde, ex-
pulsada del instituto, que odia a su ma-
dre, y que no se priva de nada –alcohol, 
drogas y hombres–. La madre, incapaz 
ya de hacerse cargo de ella, la envía a 
casa de los abuelos, a un pueblecito de 
los Pirineos donde por no haber, no hay 
ni cobertura para los móviles. La chica 
cae en manos de unos parientes que pa-
recen odiarla, de los que jamás se ha ha-
blado en casa, y su presencia despierta, 
aviva y reproduce el conflicto no resuel-
to entre la madre y sus progenitores. 

Andrea escribe sobre todo ello desde 
la distancia que dan los años; el momen-
to que describe de su biografía es tan 
duro, tan lleno de odios, de conflictos no 
resueltos, de personas empecinadas en 
sus errores que se hace difícil para el 
lector empatizar o identificarse con al-
guno de ellos. Sólo al final, cuando los 
propios personajes se serenan, el lector 
puede sentir finalmente simpatía o com-
prensión por ellos. 

La lectura de Fario deja sin aliento, es 
agotadora, frenética. La tensión, el odio, 
la incomprensión en la que viven los 
protagonistas es demoledora. Y, como 
contrapunto, está la belleza arrebatado-
ra de los Pirineos y la pasión que el 
abuelo siente por la pesca de mosca; la 
contagió primero a su hijo muerto tem-
pranamente, y atrapará en esta red tam-
bién a su nieta Andrea. De hecho, el títu-
lo de la novela no hace referencia a la 
suerte o la fortuna, sino que es el nom-
bre con el que los pescadores llaman a 
la trucha común de los lagos de los Piri-
neos, la más rara y apreciada. 

¿Qué hace tan real y creíble a Andrea 
y su historia? Pues, en primer lugar, la 
maestría de Santi Baró que se va afian-
zando como uno de los autores de litera-
tura infantil y juvenil catalana más inte-
resantes,  arriesgados y laureados –con 
Fario ha vuelto a ganar el Premio Gran 
Angular 2014, que ya obtuvo en 2011–. 
Y, en segundo término, el haber vivido 
en sus propias carnes una experiencia 
parecida a la de Andrea. 

Segundas 
oportunidades

Salí del teatro municipal de 
Girona sintiéndome feliz 
como cuando, en 1999, vi 
por primera vez El vestido. 
Había dudado en volver a 

ver el espectáculo. Error que no cometí, por-
que un espectáculo de Peter Brook –aquí 
acompañado de Hélène Estienne, autora de 
la adaptación, y del compositor Franck Kra-
wezyk– es siempre algo muy especial.  

The suit nos remite a las 
esencias de la estética de 
Brook , posiblemente el de 
más relevancia a finales 
del siglo XX e inicios del 
XXI. Cuando llegué a casa 
fui a buscar su primer y 
esencial libro, de 1968: The 
Empty Space. Sí, el espa-
cio vacío es esencial, la in-
dagación en culturas dife-
rentes a la blanca, es tam-
bién una de las constantes 
de Brook.  El vestido, basa-
do en un cuento del suda-
fricano Can Themba, es el 
traje que el amante ha de-
jado sobre la silla del dor-
mitorio al huir ante la lle-
gada del marido. La ven-
ganza de éste es tan sutil 
como el espectáculo: se 
trata de actuar con el traje 
como si de una persona-el 
amante se tratara: cuidar-
lo, pasearle, darle de co-
mer...El suplicio para la 
mujer es tal que tras diver-
sas humillaciones, la mujer sucumbe en la 
muerte poco antes de que el marido decidie-
ra perdonarla, con la sutilidad emblemática 
de lo que significa «perdonar y olvidar». 

Pocos actores en escena, escasos elemen-
tos estilizados y multifuncionales, delicada 
música en directo y la voz y canción mara-

villosa de Nohlanhla Kheswa, la extraordi-
naria protagonista de esta mágica historia 
que nos habla desde su música. Dos actores 
conectan en cierto modo con el público de 
platea. Todo parece un conjunto de mágicas 
y delicadas imágenes. Todo tiene la sutili-
dad y el arte de un sueño que deja huella en 
nosotros. 

También vinculado a un pasado reciente 
descubrimos a Sándor Márai, profundo es-

critor húngaro que cometió suicidio en 
1989. Leímos con avidez y deleite todas las 
novelas que iban apareciendo en nuestro 
país. La primera fue El último encuentro 
que Christopher Hampton adaptó para el 
teatro y que Abel Folk nos ha traído al Ro-
mea, como actor y director. Es el encuentro 
de dos amigos de juventud,  tras cuarenta 
años de separación. En su castillo húngaro, 
el protagonista recibe al amigo que ha esta-
do viviendo en el Extremo Oriente. Son 
mundos enfrentados. La música es habitual 
en el castillo, su opuesto son los militares. 
Hay algo que hay que descubrir, un intento 
de asesinato, una pasión amorosa... y un 
tenso diálogo que nos envuelve... para ha-
blar de amistad, de honor, de amor, la pa-
sión, un adulterio que podría ser causa de 
un intento de asesinato pero no de romper 
una sólida amistad. 

La puesta en escena es abierta y desmitifi-
cadora, estamos en el teatro y así quiere 

mostrarlo Folk. El amigo lo interpreta con 
gran perfección y profundidad Jordi Brau. Y, 
la mayor alegría que nos proporciona este 
espectáculo es contemplar a Rosa Novell en 
un papel de breves apariciones luciendo su 
gran personalidad, su belleza y sus grandes 
dotes de actriz. Excelente espectáculo.

Los protagonistas de 
‘El último encuentro’, 
en el Teatre Romea: 
Jordi Brau, Abel Folk 
y Rosa Novell.  
JORDI FOLK
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